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			Recopilación de la pluma inspirada por el Espíritu de Profecía, utilísima para una correcta comprensión de la temperancia, su significado y su aplicación práctica en la vida.
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			Glosario

			Breve glosario fundamental para comprender el sentido detrás de las declaraciones del Espíritu de Profecía.

			Bar. Junto con “cantina” y “taberna” forman la trilogía referida a cualquier lugar público donde se consume bebidas alcohólicas, con mesas y mostradores para tal fin. No confundir con las “vinerías”, “vinotecas” o “licorerías”, donde se venden pero no se consumen todo tipo de bebidas alcohólicas, nacionales e importadas.

			Bebida. Según los diccionarios, cualquier líquido que se ingiere. Pero, aunque la bebida por excelencia es el agua, el término suele referirse por antonomasia a las bebidas alcohólicas (ver aparte). Por tanto, para que esta precisión no se pierda, agregamos “alcohólica” toda vez que la autora se refiere a las bebidas espiritosas (espirituosas). En los demás casos se siguieron las propias adjetivaciones de la escritora.

			Otras categorías de “bebidas” además de las alcohólicas: Bebidas frías (todas las gaseosas [a base de cola más productos naturales o químicos], limonadas, tés helados, granizados, ponches, etc.). Bebidas calientes (té, café, mate, chocolate caliente, etc.). Cocteles (mezcla de una bebida alcohólica con jugos, frutas, salsas, miel, leche, crema, especias, etc., más soda, gaseosa, agua tónica y otro refresco; ejemplos: caipiriña, cubalibre, daiquiri, gin tonic, margarita, piña colada, sangría, terremoto, etc.). Licuados con alcohol, etc.

			Bebidas alcohólicas. Se distinguen entre las (1) bebidas producidas por fermentación alcohólica (cerveza, champán, chicha, hidromiel, sake, sidra, vino, etc.) y las (2) producidas por destilación, generalmente a partir de un producto de fermentación (licores, aguardientes, etc.). Licores y Aguardientes más comunes: aguardiente, anís, anisado, brandy, caña, coñac, fernet, ginebra, grapa, limoncello, marrasquino, pisco, ron, tequila, vermut, vodka, whisky, etc.

			Bebidas fuertes. Son bebidas con alta graduación de alcohol (algunas suelen llegar hasta los 95 grados). A esta categoría, también llamada de “bebidas más calientes/más alcohólicas”, pertenecen los licores y aguardientes mencionados bajo Bebidas alcohólicas. Cabe destacar que entre estas “bebidas fuertes” se encuentran algunas cervezas especiales (de entre 32 y 55 grados de alcohol).

			Bebidas suaves. Son bebidas con baja graduación alcohólica, en las que el contenido de alcohol no supera los 18 grados. A esta categoría pertenecen las producidas a base de “fermentación alcohólica” (categoría 1 bajo Bebidas alcohólicas).

			Consumir tabaco. Se utilizó esta frase genérica, en lugar de “fumar” o “usar tabaco”, porque existen otras formas de acceder al tabaco: aspirar, mascar, etc. Lo mismo en el caso de las drogas, pues en lugar de “drogarse”, las personas también toman (pastillas, etc.), se inyectan, inhalan, etc.

			Drogas. Incluye una amplia variedad de estimulantes: las pocas drogas “comercializadas” en la época de la autora (opio, etc.), las utilizadas en la práctica médica (morfina, etc.), los de consumo masivo (sedantes, analgésicos, antidepresivos, etc.), los estupefacientes actuales (cocaína, marihuana, etc.) y muchas otras formas de narcotizarse artificialmente.

			Embriaguez/Embriagante. Junto con términos como “ebriedad”, “borrachera”, “emborrachamiento”, “beodez” o “dipsomanía”, todos se refieren al estado de intoxicación con alcohol. Producido por alguna bebida alcohólica, ocurre en tal grado que se trastocan o anulan las funciones mentales y motrices del ser.

			Estimulantes. Ver Drogas.

			Intoxicación/Intoxicante. Referido a las bebidas alcohólicas, estado de envenenamiento, o bebida que envenena. Elevado al plano de la conducta, privado de moral, o bebida que introduce algo moralmente nocivo en el ser.

			Narcóticos. Ver Drogas.

			Promesa. Junto con vocablos como “voto”, “compromiso”, “pacto” o “contrato”, es un compromiso público o privado, realizado ante Dios, de abstenerse de todo lo malo y consumir con moderación lo bueno. La mayoría de las veces es un documento escrito, que se firma como promesa firme de ser temperante, de allí en adelante, en algún aspecto específico de los hábitos personales.

			Sidra. En algunos pasajes bíblicos donde la Reina-Valera dice “sidra”, otras versiones modernas ponen “licor/es”, “bebida/s fuerte/s”, “bebida/s embriagante/s”, “bebida/s fermentada/s”, “vino/s mezclado/s”, “mixturas”, etc. Estas variantes son más afines a los significados del vocablo original hebreo. Y dado que el original hace una distinción entre una bebida alcohólica suave (vino) y otra bebida alcohólica fuerte (licor), ponerlas juntas expresa lo abarcante de la prohibición. Tener en cuenta esta distinción a la hora de leer dichos versículos.

			Tabaco. Ver Consumir tabaco.

			Vinería/Vinoteca. Ver bajo Bar.

		


		
			Prefacio

			La temperancia era uno de los temas preferidos de Elena de White, tanto en sus escritos como en sus disertaciones. En muchos de sus artículos –aparecidos en publicaciones denominacionales a través de los años, y en manuscritos y cartas de consejo dirigidas a obreros y laicos– ella instó a los adventistas a practicar y promover vigorosamente la temperancia. En respuesta a las insistentes demandas de que ese caudal de material y de instrucción estuviera disponible en un solo volumen, Publicaciones de Elena G. de White –a quien ella entregó la custodia de sus libros y manuscritos– autorizó la publicación del presente libro.

			Estas porciones han sido seleccionadas de la totalidad de los escritos de la Sra. Elena de White existentes sobre el tema, incluyéndose algunos que están fuera de circulación, tales como: Health; or How to Live (1865); Christian Temperance and Bible Hygiene (1890); Special Testimonies (1892-1912); y Drunkenness and Crime (1907).

			Tanto en el bosquejo como en el desarrollo del tema, los compiladores trataron diligentemente de reflejar el énfasis puesto por la autora sobre los diversos aspectos de la temperancia. El esfuerzo de recopilar tales selecciones para que expusieran la totalidad de la contribución de Elena de White sobre el tema, y el deseo de que fuesen bien completas las secciones que tratan las diferentes fases del asunto de la temperancia, dieron como resultado la repetición de algunos pensamientos. A veces se hicieron breves selecciones con el fin de presentar el tema principal en forma ordenada para que prestase el mayor servicio al lector y, al mismo tiempo, evitar repeticiones innecesarias. No obstante, al omitir el contexto se ha puesto gran cuidado de no alterar en manera alguna el pensamiento o el énfasis de la autora. En cada caso se da la referencia completa del libro, periódico, folleto o manuscrito del cual se ha tomado el extracto.

			Los lectores comprenderán que, habiendo fallecido en 1915, Elena de White escribió en un período durante el cual no existían las condiciones de vida que ahora nos rodean. Por ejemplo, la relación entre el consumo de alcohol y los accidentes automovilísticos no se recalca como se lo haría hoy, por la sencilla razón de que los automóviles no eran comunes. Sin embargo el lector encontrará que, en diversas declaraciones acerca del consumo de alcohol y los hechos relacionados con él, se resalta la relación causa-efecto involucrada. El poder del alcohol para socavar el hogar, arruinar la salud, destruir la moral y perder el alma es tan grande ahora como lo era en los tiempos de la autora.

			El lector percibirá rápidamente el significado de la temperancia según fuera presentada a la Sra. Elena de White a lo largo de sus muchos años de su rico ministerio. En este sentido, el presente volumen constituye una inestimable contribución a la literatura sobre temperancia. Y los sermones sobre ese tema, los cuales se hallan en el Apéndice, ejemplifican su profundo interés en salvar a la humanidad de la maldición destructora de almas que es la intemperancia. 

			Que la presente obra pueda, con la bendición de Dios, revitalizar el interés de los adventistas en la temperancia y en la obra de difundirla, y nos ponga en el lugar que el Cielo nos ha asignado en el mismo frente de las fuerzas de la temperancia, es el sincero deseo de los editores.

			Los Fideicomisarios de las Publicaciones

			de Elena G. de White

			Nota: En el texto, los énfasis en negrita cursiva son de la autora.

		


		
			Sección I

			Filosofía de la intemperancia

			1. La perfección original del hombre

			Creado en perfección y belleza.–El hombre salió de la mano de su Creador perfecto en su organización y hermoso en su forma (CTBH 7).

			El hombre fue el acto culminante de la creación de Dios, [un ser] hecho a la imagen de Dios y diseñado para ser un homólogo fiel de Dios (RH 18-6-1895).

			Adán era un ser noble, con una mente poderosa, una voluntad en armonía con la voluntad de Dios y afectos que se centraban en el cielo. Su cuerpo no había recibido la herencia de ninguna enfermedad, y su alma llevaba el sello de la Deidad (YI 5-3-1903).

			Estaba delante de Dios en la fortaleza de la perfecta virilidad. Todos los órganos y facultades de su ser estaban desarrollados por igual, y equilibrados en forma armoniosa (RTC 30).

			La promesa de Dios de conservar nuestra salud.–El Creador del hombre ha dispuesto la maquinaria viviente de nuestro cuerpo. Toda función ha sido hecha maravillosa y sabiamente. Y Dios se ha comprometido a conservar esta maquinaria humana marchando en forma saludable, si el agente humano quiere obedecer las leyes de Dios y cooperar con él (CRA 17).

			Responsabilidad hacia las leyes de la naturaleza.–Para que haya salud se necesita crecimiento, y el crecimiento exige que se preste cuidadosa atención a las leyes de la naturaleza, para que los órganos del cuerpo puedan conservarse en buen estado, sin estorbos en su accionar (Manuscrito 47, 1896).

			Dios estableció los apetitos e inclinaciones.–Nuestros apetitos e inclinaciones naturales... fueron establecidos divinamente, y cuando fueron dados al hombre eran puros y santos. Era el propósito de Dios que la razón gobernara los apetitos, y que éstos contribuyeran a nuestra felicidad; pues, cuando están regidos y controlados por una razón santificada, son santidad para el Señor (Manuscrito 47, 1896).

			2. El comienzo de la intemperancia

			Satanás reunió a los ángeles caídos para planear alguna manera de hacer el mayor mal posible a la familia humana. Se expresaron unas propuestas tras otras, hasta que finalmente Satanás mismo ideó un plan. Tomaría el fruto de la vid, como así también el trigo y otras cosas dadas por Dios como alimento, y las convertiría en venenos que arruinaran las facultades físicas, mentales y morales del hombre y subyugasen de tal forma los sentidos que Satanás tendría el dominio completo. Bajo la influencia del licor los hombres serían llevados a cometer crímenes de todo tipo. El mundo se corrompería por causa del apetito pervertido. Al hacer que los hombres tomaran alcohol, Satanás los degradaría cada vez más.

			Satanás ha tenido éxito en apartar al mundo de Dios. Ha convertido en una maldición mortal las bendiciones inherentes al amor y la misericordia de Dios. Ha llenado a los hombres con el ansia por el licor y el tabaco. Este apetito, el cual no tiene fundamento alguno en la naturaleza, ha destruido a millones (RH 16-4-1901).

			Secretos de la estrategia enemiga.–La intemperancia de cualquier tipo entorpece los órganos de la percepción y debilita de tal forma el poder de los nervios cerebrales que no se aprecian las cosas eternas, sino que se las coloca al mismo nivel que las comunes. Las facultades superiores de la mente, ideadas para propósitos elevados, son puestas bajo el cautiverio de las pasiones más bajas. Si nuestros hábitos físicos no son correctos, nuestras facultades mentales y morales no pueden ser fuertes, porque existe una gran afinidad entre lo físico y lo moral (TI 3:59, 60).

			Los nervios del cerebro, los cuales relacionan todo el organismo entre sí, son el único medio a través del cual el cielo puede comunicarse con el hombre y afectan su vida más íntima. Cualquier cosa que perturbe la circulación de las corrientes eléctricas del sistema nervioso, disminuye la fuerza de las facultades vitales, y como resultado se atenúa la sensibilidad de la mente (TI 2:312).

			Satanás se halla constantemente alerta para colocar por completo bajo su dominio a la raza humana. La forma más poderosa en que él hace presa del hombre es el apetito, el cual trata de estimular de toda manera posible (CRA 177).

			Treta de Satanás para desbaratar el plan de salvación.–Satanás ha estado en guerra con el gobierno de Dios desde que se rebelara por primera vez. Su éxito al tentar a Adán y a Eva en el Edén, y la introducción del pecado en el mundo, había envalentonado a este archienemigo, y se había jactado orgullosamente ante los ángeles celestiales de que cuando Cristo apareciese, tomando la naturaleza humana, sería más débil que él mismo [Satanás] y podría vencerlo por medio de su poder.

			Se alegró de que, en el Edén, Adán y Eva no pudieran resistir sus insinuaciones cuando apeló a su apetito. En la misma forma venció a los habitantes del mundo antiguo: mediante la complacencia del apetito sensual y las pasiones corruptas. Mediante la gratificación del apetito venció a los israelitas.

			Se jactó de que el mismo Hijo de Dios, quien estuvo con Moisés y Josué, no pudo resistir su poder ni conducir al pueblo favorecido por su elección hasta Canaán, puesto que casi todos los que habían salido de Egipto murieron en el desierto; también [se jactó] de haber tentado al manso Moisés a atribuirse la gloria que correspondía a Dios. Y de que mediante la complacencia del apetito y la pasión había inducido a David y a Salomón, quienes habían sido especialmente favorecidos por Dios, a incurrir en el desagrado de Dios. Y se vanagloriaba de que aun podría tener éxito en frustrar el propósito de Dios en la salvación del hombre mediante Jesucristo (RTC 32).

			La tentación más efectiva hoy.–Satanás se acerca al hombre, como se acercó a Cristo, con sus tentaciones avasalladoras para complacer el apetito. Conoce bien su poder para vencer al hombre en ese punto. En el Edén venció a Adán y a Eva en el apetito, y así perdieron su hogar bendito. ¡Qué cúmulo de miserias y crímenes ha llenado nuestro mundo como consecuencia de la caída de Adán! Ciudades enteras han sido borradas de la faz de la Tierra a causa de los crímenes degradantes y la iniquidad repugnante que las convirtió en una mancha en el universo. La complacencia del apetito fue el origen de todos sus pecados. Mediante el apetito, Satanás controló la mente y el ser entero. Miles que podrían haber vivido, bajaron prematuramente a la tumba como desechos físicos, mentales y morales. Tenían buenas facultades, pero lo sacrificaron todo a la complacencia del apetito, la cual los indujo a aflojar las riendas y así quedar a merced de la concupiscencia (TI 3:616).

			Satanás triunfa en su funesta obra.–Satanás se regocija al ver cómo la familia humana se hunde cada vez más profundamente en el sufrimiento y la miseria. Sabe que las personas que tienen malos hábitos y cuerpos corrompidos no pueden servir a Dios con tanto fervor, perseverancia y pureza como si estuvieran sanas. Un cuerpo enfermo afecta al cerebro. Con la mente servimos al Señor. La cabeza es la capital del cuerpo... Satanás triunfa en la funesta obra que realiza haciendo que la familia humana se complazca en hábitos que hacen que sus miembros se destruyan a sí mismos y unos a otros; por este medio despoja a Dios del servicio que le corresponde (SG 4:146).

			3. Deterioro por la complacencia del apetito

			El alimento que comemos y la vida que vivimos.–La gratificación del apetito es la causa más importante de debilidad física y mental, y yace en el cimiento de la debilidad que se ve por doquiera (TI 3:534).

			Nuestra salud física es conservada por lo que comemos; si nuestros apetitos no están bajo el control de una mente santificada, si no somos temperantes en todo lo que comemos y bebemos, no estaremos en un estado mental y de sanidad física como para estudiar la Palabra con el propósito de aprender lo que dice: “¿Qué haré para tener la vida eterna?” [ver Mar. 10:17]. Todo hábito malsano producirá una condición malsana en el sistema, y la delicada maquinaria viviente del estómago resultará perjudicada y no será capaz de realizar su trabajo debidamente. El régimen alimentario tiene mucho que ver con la disposición a entrar en la tentación y cometer pecado (CRA 61).

			Adán y Eva fracasaron en esto.–Al principio, por ceder a la tentación de satisfacer el apetito, Adán y Eva cayeron de su elevado, santo y feliz estado. Y a la misma tentación se debe el que los humanos se hayan debilitado. Han permitido que el apetito y la pasión ocupen el trono y reduzcan la razón y la inteligencia a la esclavitud (EC 17).

			Sus hijos los siguieron.–Eva fue intemperante en sus deseos cuando extendió la mano para tomar el fruto del árbol prohibido. Así la autogratificación ha reinado casi suprema en el corazón de hombres y mujeres desde la caída. Han complacido especialmente el apetito y han sido dominados por él, en vez de serlo por la razón. Por gratificar su gusto, Eva transgredió el mandamiento de Dios. Él le había dado todo lo que sus necesidades requerían, pero ella no estaba satisfecha.

			Desde entonces sus hijos e hijas caídos han seguido siempre los deseos de sus ojos y de su gusto. Como Eva, han desobedecido las prohibiciones que Dios ha establecido y han seguido en el camino de la desobediencia, y, como Eva, se han hecho la ilusión de que la consecuencia no habrá de ser tan terrible como se había sospechado (HHL 51).

			La atracción del pecado.–El pecado es atractivo por causa de la cubierta de luz con que lo recubre Satanás. Él está muy complacido cuando puede tener al mundo cristiano, al igual que a los paganos, bajo la tiranía de la costumbre en sus hábitos diarios y permitiendo que el apetito los gobierne (ST 13-8-1874).

			Satanás consigue dominar la voluntad.–Satanás sabe que no puede vencer al hombre a menos que pueda controlar su voluntad. Y puede lograr esto si engaña al hombre de tal forma que desee cooperar con él en la transgresión de las leyes de la naturaleza tanto en el comer como en el beber, lo cual es transgresión de la ley de Dios (Manuscrito 3, 1897).

			Cada función está debilitada.–Muchos gimen bajo el peso de enfermedades debido a hábitos erróneos en el comer y beber, los cuales violentan las leyes de la vida y la salud. Están debilitando sus órganos digestivos al complacer el apetito pervertido. El poder de la constitución humana para resistir los abusos que se le imponen es maravilloso; pero los persistentes hábitos erróneos de beber y comer en exceso debilitarán toda función del cuerpo. Por la complacencia del apetito pervertido y la pasión, aun los cristianos profesos perjudican a la naturaleza en su obra y disminuyen el poder físico, mental y moral (ECFP 32).

			Fracaso en perfeccionar el carácter.–El poder dominante del apetito resultará en la ruina de miles de personas, cuando, si hubiesen vencido en este punto, habrían tenido la fortaleza moral para ganar victorias tras victorias sobre cada tentación de Satanás. Pero los esclavos del apetito fracasarán en perfeccionar un carácter cristiano. La continua transgresión del hombre durante seis mil años ha traído enfermedad, dolor y muerte como sus frutos (HR, agosto de 1875).

			La muerte preferida a la reforma.–Muchos están tan entregados a la intemperancia que no quieren renunciar a la complacencia de su glotonería a ningún precio. Antes que poner límites a su intemperante apetito prefieren sacrificar la salud y morir prematuramente (SG 4:130).

			Círculo vicioso de degradación.–Cuanto menos estimen los hombres su propio cuerpo, cuanto menos deseen mantenerlo puro y santo, tanto más descuidados serán en la complacencia del apetito pervertido (Manuscrito 150, 1898).

			El mundo está esclavizado.–Satanás está esclavizando al mundo mediante el consumo de licores, tabaco, té y café. La mente dada por Dios, que debiera ser mantenida clara, es pervertida por el consumo de estupefacientes. El cerebro queda incapacitado para distinguir correctamente y el enemigo obtiene el control. Los hombres han vendido su razón por aquello que los enloquece. No tienen ni idea de lo que es correcto (Ev 385).

			Resultados de la violación de la ley natural.–Muchos se asombran de que la raza humana haya degenerado tanto, física, mental y moralmente. No comprenden que lo que ha producido esta lamentable degeneración es la violación de la constitución física y de las leyes de Dios, además de la violación de las leyes de la salud. La transgresión de los mandamientos de Dios ha hecho que su mano bienhechora se haya retirado.

			La intemperancia en el comer y beber y la complacencia de las bajas pasiones han entumecido las más finas sensibilidades...

			Quienes se permiten a sí mismos convertirse en esclavos de un apetito de glotonería, a menudo van más lejos y se rebajan complaciéndose por medio de la gratificación de sus pasiones corruptas, las cuales han sido excitadas por la intemperancia en el comer y beber. Dan rienda suelta a sus pasiones degradantes hasta que la salud y el intelecto sufren grandemente. Sus facultades de raciocinio están, en gran medida, destruidas por los malos hábitos (SG 4:124-131).

			Que ninguno de los que profesan piedad considere con indiferencia la salud del cuerpo y se haga la ilusión de que la intemperancia no es pecado y de que no afectará su espiritualidad. Existe una relación muy estrecha entre la naturaleza física y la moral. La norma de virtud es elevada o degradada por medio de los hábitos físicos... Todo hábito que no promueva la acción saludable del organismo humano, degrada las facultades más nobles y elevadas. Los hábitos incorrectos en el comer y beber llevan a errores de pensamiento y acción. La complacencia del apetito fortalece las propensiones animales, dándoles la preeminencia sobre las facultades mentales y espirituales (RH 25-1-1881).

			Se cierra el registro de una vida disipada.–Muchos desperdician las últimas preciosas horas de su tiempo de gracia en escenas de algazara, banqueteos y diversiones, donde no se da cabida a pensamientos serios, donde el espíritu de Jesús no es bienvenido. Sus últimas horas preciosas están pasando mientras sus mentes están nubladas por el tabaco y los licores alcohólicos. No son pocos los que pasan directamente de los antros de la infamia al sueño de la muerte; cierran el registro de su vida en compañía del vicio y la disipación. ¡Qué horrible despertar en la resurrección de los injustos!

			El ojo del Señor observa cada escena de diversión degradante y disipación profana. Las palabras y acciones de los amadores del placer pasan directamente de esos antros del vicio al libro de los registros finales. ¿Qué valor tiene para el mundo la vida de esta clase de gente, salvo el de ser un faro de advertencia para quienes serán amonestados a no vivir como esos hombres ni a morir como muere el necio? (ST 6-1-1876).

			El cristiano domina su apetito.–Ningún cristiano introducirá en su organismo algún alimento o bebida que entorpezca sus sentidos, o que actúe de tal manera sobre el sistema nervioso que lo haga degradarse a sí mismo o lo incapacite para ser útil. El templo de Dios no debe ser profanado. Las facultades de la mente y del cuerpo deben ser preservadas en salud con el fin de que puedan ser usadas para glorificar a Dios (Manuscrito 126, 1903).

			Vigilancia incesante.–Los apetitos naturales de los hombres han sido pervertidos por la complacencia. Mediante la gratificación impía, [sus apetitos] se han convertido en “deseos carnales que batallan contra el alma” [1 Ped. 2:11].1 A menos que el cristiano vele en oración, está dando rienda suelta a hábitos que debieran ser vencidos. A menos que sienta la necesidad de constante e incesante vigilancia, sus inclinaciones, profanadas y desviadas, serán los medios de su alejamiento de Dios (Manuscrito 47, 1896).

			El enemigo de la perfección cristiana.–Es imposible para quienes complacen el apetito lograr la perfección cristiana (TI 2:357).

			El Espíritu de Dios no puede venir en nuestro auxilio y ayudarnos a perfeccionar caracteres cristianos, mientras estemos complaciendo nuestros apetitos en perjuicio de la salud y mientras el orgullo de la vida tenga el control (HR, septiembre de 1871).

			Santificación verdadera.–[La santificación] no es meramente una teoría, una emoción o un reservorio de palabras, sino un principio activo y viviente que afecta la vida diaria. Exige que nuestros hábitos de comer, beber y vestir sean tales que aseguren la preservación de la salud física, mental y moral, para que podamos presentar al Señor nuestros cuerpos como “sacrificio vivo, santo, agradable a Dios” [Rom. 12:1], no una ofrenda corrompida por los malos hábitos (RH 25-1-1881).

			Aptos para la inmortalidad.–Si la persona estima la luz que Dios en su misericordia le da sobre la reforma pro salud, puede ser santificada mediante la verdad y hecha idónea para la inmortalidad. Pero si desprecia esa luz y vive violando la ley natural, deberá pagar la penalidad (TI 3:181, 182).

			4. Importancia de la victoria de Cristo sobre el apetito

			Primera victoria de Cristo.–Cristo sabía que, para poder llevar a cabo con éxito el plan de salvación, debía comenzar la obra de redimir al hombre precisamente donde comenzó su ruina. Adán cayó en el terreno del apetito (HR, agosto de 1875).

			Su primera prueba fue en el mismo punto donde Adán fallara. Satanás, mediante la tentación dirigida al apetito, había vencido a gran parte de la raza humana, y su éxito le había hecho sentir que el dominio de este planeta caído estaba en sus manos. Pero en Cristo halló a alguien capaz de resistirle, y dejó el campo de batalla como un enemigo vencido (CTBH 16).

			Causa de la angustia de Cristo.–Muchos que profesan ser piadosos no investigan la razón del largo período de ayuno y sufrimiento de Cristo en el desierto. Su angustia no se debió tanto a los tormentos del hambre como a su sentido de los terribles resultados de la complacencia del apetito y la pasión sobre la raza humana. Sabía que el apetito sería el ídolo del hombre, el cual lo induciría a olvidar a Dios y lo estorbaría directamente en el camino de su salvación (RTC 50).

			Victoria en favor de la raza humana.–Satanás fue derrotado en su intento por vencer a Cristo en el terreno del apetito. Y allí, en el desierto, Cristo alcanzó una victoria en favor de la raza humana en el terreno del apetito, con lo cual hizo posible que en su nombre, en toda ocasión futura, el hombre pudiese vencer la fuerza del apetito para su propio provecho (RTC 46).

			Nosotros también podemos vencer.–Nuestra única esperanza de recuperar el Edén es por medio de un firme dominio propio. Si el apetito pervertido tenía un poder tan grande sobre la humanidad que, con el fin de quebrantar su dominio, el divino Hijo de Dios tuvo que soportar un ayuno de casi seis semanas en favor del hombre, ¡qué obra está delante del cristiano! Sin embargo, por grande que sea la lucha, éste puede vencer. Con la ayuda de ese poder divino, el cual soportó las más fieras tentaciones que Satanás pudo inventar, él también puede ser totalmente victorioso en su guerra contra el mal, y finalmente podrá llevar la corona de victoria en el reino de Dios (CRA 198).

			Victoria mediante la obediencia y el esfuerzo continuo.–Quienes venzan como Cristo venció necesitarán estar en guardia constantemente contra las tentaciones de Satanás. El apetito y las pasiones deben ser sometidos al dominio de la conciencia iluminada, para que el intelecto no sufra perjuicio y las facultades de percepción se mantengan claras, con el fin de que las obras y trampas de Satanás no sean interpretadas como providencias de Dios. Muchos desean la recompensa y la victoria finales, las cuales serán concedidas a los vencedores, pero no están dispuestos a soportar esfuerzos, privaciones y negaciones del yo como lo hizo su Redentor. Únicamente a través de la obediencia y el esfuerzo continuo seremos vencedores así como venció Cristo.

			El poder dominante del apetito provocará la ruina de millares de personas que, si hubiesen vencido en ese punto, habrían tenido poder moral para ganar la victoria sobre todas las demás tentaciones de Satanás. Pero los que son esclavos del apetito no alcanzarán a perfeccionar el carácter cristiano. La continua transgresión del hombre durante seis mil años ha producido, como fruto, enfermedad, dolor y muerte. Y a medida que nos acerquemos al fin, las tentaciones de Satanás para complacer el apetito serán más poderosas y más difíciles de vencer (TI 3:538, 539).

			Clamar el poder vencedor de Cristo.–Cristo tiene poder de su Padre para dar su gracia y fuerza divinas al hombre; haciendo posible que él pueda vencer en su nombre. No hay sino unos pocos profesos seguidores de Cristo que eligen alistarse con él en la obra de resistir las tentaciones de Satanás como él resistió, y vencer...

			Todos están personalmente expuestos a las tentaciones que Cristo venció, pero se ha hecho provisión de fuerza para ellos en el todopoderoso nombre del gran Conquistador. Y todos deben vencer individualmente por sí mismos (ST 13-8-1874).

			¿Qué haremos?–¿No nos acercaremos al Señor para que nos salve de toda intemperancia en el comer y beber, de toda pasión impía y concupiscente, de toda iniquidad? ¿No nos humillaremos delante de Dios y desecharemos todo lo que corrompe la carne y el espíritu, para que en su temor podamos perfeccionar la santidad de carácter? (TI 7:246).

			

			
				
					1	A lo largo del libro, las citas bíblicas pertenecen a la versión Reina-Valera revisada de 1995.

				

			

		


		
			Sección II

			Alcohol y sociedad

			1. Un incentivo para el crimen

			El crimen está en la Tierra.–En estos días, cuando vicios y crímenes de toda clase están aumentando rápidamente, hay una tendencia a familiarizarnos tanto con las condiciones prevalecientes que perdemos de vista su causa y su significado. Actualmente se están consumiendo más licores intoxicantes que en ninguna época anterior. En los horribles detalles de repugnante embriaguez y de terrible criminalidad, los diarios solo presentan un informe parcial de la historia del desenfreno resultante. La violencia está en la Tierra (DC 3). 

			Testimonio del poder judicial.–La relación del crimen con la intemperancia es bien comprendida por los hombres que tienen que tratar con quienes transgreden las leyes del país. Así lo expresan las palabras de un juez de Filadelfia: “Podemos achacar cuatro de cada cinco crímenes que se cometen a la influencia del ron. Cuando se juzga la vida de un hombre acusado de crimen, no hay un solo caso de veinte en el cual el ron no sea la causa directa o indirecta del asesinato. El ron y la sangre –o sea, el derramamiento de sangre– van tomados de la mano” (DC 7).

			Elevado porcentaje de crímenes atribuidos al licor.–Nueve de cada diez personas llevadas a la cárcel son individuos que han aprendido a beber alcohol (RH 8-5-1894).

			Secuencia bebida y crimen.–Cuando se complace el apetito por la bebida embriagante, el hombre lleva voluntariamente a sus labios la dosis que degrada al que fue hecho a la imagen de Dios a un nivel inferior al de las bestias. La razón se paraliza, el intelecto se obnubila, las pasiones animales se excitan y luego se producen crímenes del carácter más degradante (TI 3:615).

			Por qué están relacionados el alcohol y el crimen.–Quienes frecuentan los bares, los cuales están abiertos para todos los que son bastante necios como para familiarizarse con el mal mortal que contienen, están siguiendo el camino que lleva a la muerte eterna. Se están vendiendo a sí mismos –cuerpo, alma y espíritu– a Satanás. Bajo la influencia de la bebida alcohólica que toman son inducidos a hacer cosas de las cuales huirían con horror si no hubiesen probado la droga enloquecedora. Cuando están bajo la influencia del veneno líquido, están bajo el dominio de Satanás. Él los gobierna, y ellos cooperan con él (Carta 166, 1903).

			Naturaleza de los crímenes cometidos bajo el dominio del alcohol.–El resultado del hábito de beber licor está demostrado por los terribles homicidios que acontecen. Cuán a menudo se halla que el robo, el incendio y el asesinato se cometieron bajo la influencia del licor. Sin embargo la maldición del licor está legalizada, y produce enorme perjuicio en las manos de quienes aman manipular lo que arruina no solo a la pobre víctima sino a toda su familia (RH 1-5-1900).

			Casas de prostitución, antros del vicio, juzgados, prisiones, hospicios, manicomios, hospitales, todos están, en extenso grado, llenos como resultado de la obra del vendedor de licor. Como la Babilonia simbólica del Apocalipsis, el tabernero negocia con “esclavos y almas de hombres” [ver Apoc. 18:13]. Detrás del vendedor de licor se halla el poderoso destructor de almas, y cada acto que la Tierra o el infierno pueda imaginar es empleado para llevar a los seres humanos bajo su poder.

			Sus trampas se extienden en la ciudad y en el campo, en los trenes, en los grandes transatlánticos, en lugares de trabajo, en las salas de placer, en el consultorio médico, aun en la sagrada mesa de la Comunión en la iglesia. Nada se deja sin hacer para crear y fomentar el deseo de bebidas intoxicantes. En casi cada esquina está establecido el local público con sus brillantes luces, su bienvenida y su alegría, para invitar al trabajador, al rico ocioso y al joven desprevenido. La obra prosigue día tras día, mes tras mes, año tras año (DC 8).

			El bebedor no tiene excusa.–Todos los grados del crimen han sido cometidos en estado de embriaguez, y sin embargo en muchos casos se ha excusado a los autores porque no sabían lo que estaban haciendo. Esto no aminora la culpa del criminal. Si con su propia mano lleva el vaso a sus labios y toma deliberadamente lo que sabe destruirá sus facultades de raciocinio, se hace responsable, de todo el daño que haga mientras esté ebrio, desde el mismo momento en que permite que su apetito lo domine y trueca sus facultades de raciocinio por la bebida intoxicante. Fue su propio acto lo que lo llevó más bajo que las bestias, y el crimen cometido cuando estaba en estado de embriaguez debiera ser castigado tan severamente como si la persona tuviese todo el poder de sus facultades de raciocinio (SG 4:125).

			Ebriedad y crimen antes del diluvio y ahora.–Los males tan evidentes en la época actual son los mismos que trajeron la destrucción al mundo antediluviano. “En los días antes del diluvio” uno de los pecados prevalecientes era la embriaguez. Del registro del Génesis aprendemos que “la tierra se corrompió delante de Dios, y estaba la tierra llena de violencia” [ver Mat. 24:33; Gén. 6:11]. El crimen reinaba supremo; la vida misma era insegura. Los hombres, cuya razón estaba destronada por la bebida intoxicante, consideraban una cosa baladí el quitar la vida de un ser humano.

			“Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre” [Mat. 24:37]. La embriaguez y el crimen que ahora prevalecen, han sido predichos por el mismo Salvador. Estamos viviendo en los días finales de la historia de esta Tierra. Es un tiempo solemnísimo. Todo señala a la pronta venida de nuestro Señor (RH 25-10-1906). 

			Juicios de Dios en nuestros días.–Debido a la impiedad que acontece en gran medida como resultado del consumo de licor, los juicios de Dios están cayendo actualmente sobre nuestra Tierra (CSS 429).

			Lección objetiva de San Francisco.–Por cierto tiempo después del gran terremoto a lo largo de la costa de California, las autoridades de San Francisco y de algunas ciudades y poblaciones menores ordenaron el cierre de los bares. Fue tan notable el efecto de esta ordenanza cumplida estrictamente, que los intelectuales de todo el país, especialmente en la costa del Pacífico, dirigieron su atención hacia las ventajas que resultarían de un cierre permanente de todas las expendedoras de bebidas alcohólicas. Durante las muchas semanas siguientes al terremoto, en San Francisco se vio muy poca ebriedad. No se vendían bebidas intoxicantes. El estado de cosas desorganizado y confuso hacía que las autoridades urbanas temieran un aumento anormal del desorden y del crimen, y quedaron grandemente sorprendidas al comprobar lo contrario. Aquellos de quienes se esperaban dificultades, no dieron sino muy pocas. Esta inusitada falta de violencia y crimen podía atribuirse en gran medida a la no consumición de bebidas intoxicantes.

			Los editoriales de algunos de los principales diarios sostuvieron que el cierre definitivo de los bares resultaría en el mejoramiento permanente de la sociedad y serviría a los mejores intereses de la ciudad. Pero el sabio consejo fue desechado, y a las pocas semanas los distribuidores de licor consiguieron el permiso de abrir nuevamente sus locales, tras abonar una suma considerablemente mayor de la que había entrado en las arcas de la municipalidad en concepto de licencia.

			En la calamidad que sobrevino a San Francisco, el Señor se proponía barrer con los bares, los cuales han sido la causa de tanto mal, tanta miseria y tanto crimen; sin embargo los guardianes del bienestar público traicionaron la confianza depositada en ellos al legalizar la venta de licor... Ellos saben que al hacerlo están virtualmente autorizando la perpetración de crímenes; pero ni el conocimiento de este seguro resultado los disuade... El pueblo de San Francisco deberá responder en el tribunal de Dios por la reapertura de los bares en esa ciudad (RH 25-10-1906).

			Significado del estado de cosas actual.–A pesar de las muchas evidencias del aumento del crimen y la impiedad, los hombres rara vez se detienen a pensar seriamente en el significado de estas cosas. Casi sin excepción, los hombres se jactan de la cultura y del progreso de la edad presente.

			Sobre aquellos a quienes Dios ha dado una gran luz descansa la solemne responsabilidad de llamar la atención de otros al significado del aumento de la embriaguez y el crimen. También debieran poner ante la mente de otros las Escrituras que describen claramente las condiciones que imperarán inmediatamente antes de la segunda venida de Cristo. Debieran levantar fielmente el estandarte divino, y alzar sus voces en protesta contra la autorización de la venta de licor mediante una promulgación legal (DC 3).

			2. Un problema económico

			La venta de licor produce deshonestidad y violencia.–En cada fase del negocio de la venta de licores hay deshonestidad y violencia. Las casas de los vendedores de licores están construidas con el salario de la injusticia, y sostenidas por la violencia y la opresión (RH 1-5-1894).

			Millones gastados para comprar miseria y muerte.–“¡Ay del que edifica su casa sin justicia y sus salas sin equidad!... Que dice: ‘Edificaré para mí una casa espaciosa, de grandes salas’; y le abre ventanas, la cubre de cedro y la pinta de bermellón. ¿Reinarás tú, porque te rodeas de cedro?... Tus ojos y tu corazón no son sino para tu avaricia, para derramar sangre inocente y para oprimir y hacer agravio” [Jer. 22:13-17].

			Este pasaje de la Escritura retrata la obra de quienes elaboran y venden licores intoxicantes. Su negocio significa robo. Por el dinero que reciben no entregan ninguna cosa que sea útil. Cada dólar que añaden a sus ganancias ha traído una maldición al que lo gastó.

			Cada año se consumen millones y millones de litros de licores intoxicantes. Y así se gastan millones y millones de dólares para comprar miseria, pobreza, enfermedad, degradación, lujuria, crimen y muerte. Por amor al lucro, el distribuidor de licores reparte a sus víctimas lo que corrompe y destruye mente y cuerpo. Ocasiona la pobreza y la miseria de la familia del bebedor (DC 7, 8).

			Situación económica contrastante.–El ebrio es capaz de cosas mejores. Dios le ha confiado talentos con los cuales glorificar a Dios; pero sus semejantes le han tendido una trampa a su alma y se han enriquecido a costa de sus recursos. Han vivido en el lujo mientras sus pobres hermanos, a los cuales han despojado, vivían en la pobreza y degradación. Pero Dios requerirá todo esto de la mano de aquel que ha ayudado al bebedor a hundirse en el camino de la ruina (Manuscrito 54, sin fecha).

			Legisladores y expendedores de licores son responsables.–Los legisladores y los expendedores de licores pueden lavarse las manos como Pilato, pero no estarán limpios de la sangre de las almas. La ceremonia del lavado de sus manos no los limpiará cuando, por su influencia o por su intermedio, han ayudado a hacer bebedores a los hombres. Serán considerados responsables de los millones de dólares que se han derrochado para devorar a los consumidores. Nadie puede cerrar los ojos ante los terribles resultados del comercio de bebidas alcohólicas. Los diarios muestran que la miseria, la pobreza y el crimen que resultan de este comercio no son fábulas artificiosas, y que centenares de personas se están enriqueciendo a costa del sustento de los hombres a quienes envían a la perdición por su maldito negocio de bebidas alcohólicas. ¡Ojalá se suscitase una conciencia pública que pusiera fin al comercio de bebidas embriagantes, cerrase los bares y diera a esos hombres enloquecidos la oportunidad de pensar en las realidades eternas! (RH 29-5-1894).

			Podrían haberse fundado escuelas.–Pensemos en el dinero derrochado en los bares, donde los hombres venden su razón por lo que los coloca plenamente bajo el dominio de Satanás. ¡Qué cambio habría en la sociedad si ese dinero se usara para fundar escuelas donde se diera a niños y jóvenes instrucción bíblica, se les enseñara cómo ayudar a sus semejantes y cómo buscar y salvar a los perdidos!

			Hay una obra que debe hacerse para todas las capas de la sociedad... No debemos olvidar a los ministros, abogados, senadores, jueces, pues muchos de ellos consumen bebidas fuertes y tabaco... Pídanles que inviertan, para el establecimiento de instituciones donde pueda prepararse a niños y a jóvenes con el fin de llenar cargos de utilidad en el mundo, el dinero que de otra manera gastarían en la dañina complacencia del licor y el tabaco (Carta 25, 1902).

			Hay que alimentar al hambriento.–Los clamores de los millones de habitantes de nuestro mundo que se están muriendo de hambre serían pronto acallados si el dinero que entra en las arcas de los vendedores de licores se usase para aliviar los sufrimientos de la humanidad. Pero el mal está aumentando constantemente. Se educa a los jóvenes a amar esta vil mercadería que los está arruinando en alma y cuerpo. Se niegan a hacer la obra que podrían hacer en la viña del Señor (Manuscrito 139, 1899).

			Podrían haberse establecido misiones.–Pensemos en los miles y millones de dólares que se invierten en la bebida que hará que el hombre se asemeje a una bestia y destruirá su razón... Todo ese dinero podría realizar mucho bien si se usara para el sostén de las misiones en las zonas oscuras de nuestro mundo. Se está robando a Dios lo que por derecho le pertenece (Manuscrito 38 ½, 1905).

			Podrían haberse impreso más publicaciones.–Cuando obedezcamos la orden del apóstol: “Si, pues, coméis o bebéis o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios” [1 Cor. 10:31], miles de dólares que ahora se sacrifican en el altar de la lujuria perniciosa fluirán a la tesorería del Señor, multiplicando las publicaciones en diferentes idiomas para esparcirlas como hojas de otoño. Se establecerán misiones en otras naciones, y entonces los seguidores de Cristo serán de veras la luz del mundo (ST 13-8-1874).

			Intemperancia incrementada en los días de fiesta.–La embriaguez, los disturbios, la violencia, el crimen y el homicidio vienen como resultado de que el hombre vende su razón. Los numerosos días de fiesta aumentan los males de la intemperancia. Estas fiestas no ayudan a la moral o a la religión. En ellas los hombres gastan en bebidas alcohólicas el dinero que debiera usarse para satisfacer las necesidades de sus familias; y los vendedores de estas bebidas recogen su cosecha.

			Cuando la bebida alcohólica está dentro, la razón ha salido. Esta es la hora y el poder de las tinieblas, cuando todo crimen es posible y toda la maquinaria humana está dominada por un poder infernal, cuando alma y cuerpo son puestos bajo el dominio de la pasión. Y, ¿qué puede resistir a esta pasión? ¿Qué puede detenerla? Estas almas no tienen un anclaje seguro. Las fiestas las llevan a la tentación, porque en un día de fiesta muchos piensan que, por el solo hecho de estar de vacaciones, es su privilegio hacer lo que les plazca (Manuscrito 17, 1898).

			Millones para la tesorería del diablo.–Miren a los que beben vino, cerveza y bebidas fuertes. Que saquen la cuenta de cuánto dinero gastan en ello. ¡Cuántos miles y millones de dólares han entrado en la tesorería del diablo para perpetuar la iniquidad, para llevar adelante la disolución, la corrupción y el crimen! (Manuscrito 20, 1894).

			3. Alcohol y hogar

			¿Beber moderadamente?–El beber moderadamente es la escuela en la cual los hombres se están educando para la carrera de borrachos (RH 25-3-1884).

			Bendiciones de Dios convertidas en maldición.–Nuestro Creador ha prodigado su generosidad al hombre con mano liberal. Si todos estos dones de la Providencia fuesen empleados con sabiduría y temperancia, la pobreza, la enfermedad y la angustia quedarían desterradas de la Tierra. Pero, ¡ay!, por todos lados vemos que las bendiciones de Dios son trocadas en maldición por la iniquidad de los hombres.

			No hay clase de personas culpables de mayor perversión y abuso de los preciosos dones divinos que la de quienes usan los productos del suelo en la fabricación de licores intoxicantes. Los cereales nutritivos, las sanas y deliciosas frutas, son convertidos en brebajes que pervierten los sentidos y enloquecen al cerebro. Como resultado del consumo de estos venenos, miles de familias se ven privadas de las comodidades y aun de las cosas necesarias de la vida, se multiplican los actos de violencia y crimen, y la enfermedad y la muerte apresuran a miríadas de víctimas a las tumbas de los borrachos (OE 399, 400).

			Votos matrimoniales disueltos en el aguardiente.–Miren el hogar del borracho. Noten la escuálida pobreza, la miseria, la inenarrable calamidad que reina allí. Miren a la esposa, quien una vez fue feliz, huir delante de su maníaco consorte. Oigan sus ruegos por misericordia mientras los crueles golpes caen sobre su cuerpo encogido. ¿Dónde están los votos sagrados hechos en el altar del matrimonio? ¿Dónde están ahora el amor y las caricias, y la fuerza para protegerla? ¡Ay, se han derretido como perlas preciosas en el aguardiente, la copa de las abominaciones! Miren a esos niños semidesnudos. Alguna vez fueron acariciados tiernamente. No se permitía que los alcanzara la tempestad invernal, ni el gélido aliento del desprecio ni el escarnio del mundo. El cuidado de un padre y el amor de una madre hacían de su hogar un paraíso. Ahora todo ha cambiado. Día tras día suben al cielo los gritos de agonía arrancados de los labios de la esposa y de los hijos del borracho (RH 8-11-1881).

			Perdió la virilidad.–Miren al borracho. Vean lo que el licor ha hecho por él. Sus ojos están nublados e inyectados de sangre. Su rostro está hinchado y entontecido. Su paso es vacilante. El sello de la obra de Satanás está impreso sobre él. La naturaleza misma se niega a reconocerlo, y todo porque ha pervertido las facultades que Dios le ha dado y ha prostituido su virilidad por causa de la complacencia en la bebida alcohólica (RH 8-5-1894).

			Expresión de la violencia de Satanás.–Así obra [Satanás] cuando enlaza a los hombres para vender el alma por el licor. Él toma posesión del cuerpo, la mente y el alma, y ya no actúa más el hombre; es Satanás quien lo hace. Y la crueldad de Satanás se expresa cuando el borracho levanta su mano para golpear a la esposa, a la que prometió amar y reverenciar mientras durara su vida. Las acciones del borracho son una expresión de la violencia de Satanás (MM 149).

			La complacencia en el licor intoxicante coloca al hombre enteramente bajo el dominio del demonio, quien inventó este estimulante con el objetivo de mutilar y destruir la imagen moral de Dios (Manuscrito 1, 1899).

			Pierden la calma y la paciencia.–No es posible que el hombre intemperante posea un carácter calmo y bien equilibrado, y si conduce a animales irracionales, los latigazos excesivos con que castiga a esas criaturas de Dios revelan la condición alterada de sus órganos digestivos. En el círculo del hogar puede observarse el mismo espíritu (Carta 17, 1895).

			Vergüenza y maldición de todo país.–Los ofuscados y embrutecidos desechos de la humanidad –almas por quienes Cristo murió y por quienes lloran los ángeles– se ven en todas partes. Constituyen una mancha en nuestra jactanciosa civilización. Son la vergüenza, la maldición y el peligro de todos los países (MC 254).

			La mujer, víctima de robo; los hijos, desnutridos.–El borracho no tiene conocimiento de lo que está haciendo cuando se encuentra bajo la influencia de la bebida enloquecedora, y sin embargo quien le vende lo que hace de él un irresponsable está protegido por la ley en su obra de destrucción. Es legal para él robar a la viuda el alimento que necesita para seguir viviendo. Es legal para él perpetuar la destrucción de la familia de su víctima, enviar niños indefensos a las calles para pedir monedas o rogar por un mendrugo. Estas escenas vergonzosas se repiten día tras día, mes tras mes, año tras año, hasta que la conciencia del vendedor de licores queda cauterizada como con un hierro al rojo vivo. Las lágrimas de los niños sufrientes, el grito agonizante de la madre, solo sirven para exasperar al vendedor de ron...

			El comerciante de licores no vacilará en cobrar las deudas del bebedor a su afligida familia, y quitará las cosas aun más necesarias del hogar para saldar las cuentas de bebidas alcohólicas del esposo y padre fallecido. ¿Qué le importa si los niños del occiso se mueren de hambre? Los considera criaturas atrasadas e ignorantes, de las cuales se ha abusado, y maltratado y degradado; y no se preocupa por su bienestar. Pero el Dios que gobierna en el cielo no ha perdido de vista la primera causa ni el último efecto de la indecible miseria y degradación que han sobrevenido al borracho y a toda su familia. El libro mayor del cielo contiene cada detalle de la historia (RH 15-5-1894).

			El bebedor es responsable.–No piense el hombre que se complace en la bebida alcohólica que podrá cubrir su degradación echando la culpa sobre el vendedor de tales bebidas. Él tendrá que responder por su pecado y por la degradación de su esposa e hijos. “Los que dejan a Jehová serán consumidos” [Isa. 1:28] (RH 8-5-1894).

			A la sombra del licor.–Día tras día, mes tras mes, año tras año, la perniciosa obra sigue adelante. Padres, esposos y hermanos –apoyo, esperanza y orgullo de la nación– entran constantemente en los antros del tabernero para salir de ellos totalmente arruinados.

			Pero lo más terrible es que el azote penetra hasta el corazón del hogar. Las mujeres mismas contraen más y más el hábito de beber licores. En muchas casas los niños, aun en su inocente y desamparada infancia, se encuentran en peligro diario por el descuido, el abuso y la vileza de madres borrachas. Hijos e hijas se crían a la sombra de este mal terrible. ¿Qué perspectiva les queda para el porvenir, salvo hundirse aun más que sus padres? (MC 261).

			4. Una causa de accidentes

			Bajo el dominio de Satanás.–Los hombres que consumen licor se convierten voluntariamente en esclavos de Satanás. Satanás tienta a quienes ocupan cargos de responsabilidad en ferrocarriles y en barcos, a los que tienen a su cargo lanchas o vehículos cargados de gentes que acuden en masa a lugares de diversión idolátrica, a complacer su apetito pervertido y así olvidar a Dios y sus leyes. Ofrece sumas tentadoras para sobornarlos y seducirlos con el propósito de que, al complacer hábitos y apetitos equivocados, se coloquen donde él puede dominar su razón tal como un hábil trabajador maneja su instrumento. Luego trabaja para destruir a los amantes del placer.

			De esta manera los hombres cooperan con Satanás como sus agentes, sus instrumentos. No pueden ver qué están haciendo. Se hacen las señales en forma incorrecta, y se provocan colisiones entre los vehículos. De ahí viene el horror, la mutilación y la muerte. Este estado de cosas se verá cada vez más. Los diarios darán cuenta de muchos accidentes terribles. Sin embargo, los bares seguirán siendo una tentación. Todavía se seguirán vendiendo licores a las pobres almas tentadas que han perdido el poder de erguirse y decir: “Yo soy un hombre”, sino que por sus actos dicen: “No tengo dominio propio. No puedo resistir la tentación”. Todos los tales han cortado su relación con Dios y son juguetes de los engaños de Satanás (Manuscrito 17, 1898).

			Juicio perjudicado por el licor.–Los bebedores de licores están bajo la influencia destructora de Satanás. Él les presenta sus falsas ideas, por lo que no puede depositarse ninguna confianza en su juicio (RH 1-5-1900).

			En un tren, algún empleado pasa por alto una señal o interpreta erróneamente una orden. El tren sigue adelante; ocurre un choque y se pierden muchas vidas. O un barco encalla, y tanto los pasajeros como los tripulantes hallan su tumba en las aguas. Cuando se procede a una investigación, se comprueba que alguien que se desempeñaba en un puesto importante estaba en ese preciso momento bajo la influencia de alguna bebida alcohólica (MC 254).

			Dios considera responsable al bebedor.–Los hombres que están al mando de los grandes transatlánticos, y los que tienen el control de las vías férreas, ¿son personas estrictamente temperantes? ¿Están libres sus cerebros de la influencia de las bebidas intoxicantes? Si no, los accidentes que suceden bajo su manejo les serán imputados por el Dios del cielo, quien es el propietario de hombres y mujeres (RH 1-5-1900).

			Hombres que tienen grandes responsabilidades en salvaguardar a sus semejantes de accidentes y daños son a menudo desleales a su deber. Debido a la complacencia en el tabaco y el licor, no conservan la mente clara y serena como Daniel en la corte de Babilonia. Ofuscan su cerebro por causa del consumo de drogas estimulantes, y pierden temporariamente sus facultades de raciocinio. Muchos naufragios en alta mar pueden atribuirse al consumo de licores.

			Una y otra vez ángeles invisibles han protegido a los barcos en el ancho océano porque a bordo había algún pasajero orando, alguien que tenía fe en el poder protector de Dios. El Señor tiene poder para mantener en sujeción las olas airadas que están impacientes por destruir y sepultar a los hijos de Dios (Manuscrito 153, 1902).

			Reprobación del consumo de licores.–Necesitamos hombres que, bajo la inspiración del Espíritu Santo, reprendan los juegos de azar y el consumo de licores, males que tanto abundan en estos últimos días (Manuscrito 117, 1907).

			El único camino seguro.–¡Cuántos terribles accidentes ocurren por causa de las bebidas alcohólicas!... ¿Qué porción de estos terribles intoxicantes puede tomarse sin atentar contra la vida de seres humanos? Solo el que se abstiene de beber alcohol estará seguro. Su mente no debe estar confundida por la bebida embriagante. Nada intoxicante debe pasar por sus labios. Entonces, si ocurre una desgracia, quienes ocupan puestos de responsabilidad podrán hacer lo mejor y contemplar satisfechos su foja de servicios, sea cual fuere el desenlace (RH 29-5-1894).

			5. Un problema de salud pública

			Han vendido su fuerza de voluntad.–Hay en el mundo una multitud de seres humanos degradados que, por ceder en su juventud a la tentación de consumir tabaco y alcohol, envenenaron los tejidos del organismo humano y pervirtieron sus facultades de raciocinio, hasta que el resultado es exactamente como Satanás deseaba que fuese. La capacidad de pensar está ofuscada. Las víctimas ceden a la tentación del alcohol y venden su capacidad de razonar por un vaso de bebida alcohólica.

			Miren a ese hombre privado de razón. ¿Qué es? Es un esclavo de la voluntad de Satanás. El archiapóstata lo dota con sus propios atributos. Es un esclavo del libertinaje y la violencia. No hay crimen que no esté dispuesto a cometer, porque ha puesto en su boca aquello que lo embriaga y hace de él, mientras está bajo su influencia, un demonio.

			Miren a nuestros jóvenes. Escribo ahora acerca de algo que hace doler mi corazón. Han perdido su poder de voluntad. Sus nervios están debilitados porque su poder se ha agotado. En su semblante no está el brillo rubicundo de la salud. Se ha ido la mirada vivaz de los ojos. Ha perdido su realce. El vino que han bebido ha debilitado su memoria. Son como personas de edad avanzada. El cerebro ya no puede producir sus ricos tesoros cuando es necesario (Manuscrito 17, 1898).

			Pecado moral y enfermedad física.–Entre las víctimas de la intemperancia hay representantes de todas las clases sociales y de todas las profesiones. Hombres encumbrados, de eminentes talentos y grandes realizaciones, han cedido a la gratificación de sus apetitos hasta que son incapaces de resistir la tentación. Algunos que en otro tiempo poseían riquezas, han quedado sin familia ni amigos y padeciendo sufrimientos, miseria, enfermedad y degradación. Perdieron el dominio de sí mismos. Si nadie les tiende una mano de auxilio, se hundirán cada vez más. En ellos el exceso no es tan solo pecado moral sino enfermedad física (MC 127, 128).

			Una situación desesperada.–El hombre que contrajo el hábito de las bebidas intoxicantes se encuentra en una situación desesperada. Su cerebro está enfermo y el poder de su voluntad debilitado. En lo que se refiere a algún poder en sí mismo, su apetito es ingobernable. No se puede razonar con él ni persuadirlo a que se niegue a sí mismo (MC 265).

			Cuerpo y alma en esclavitud.–Los bares están esparcidos por todas las ciudades y pueblos... El viajero entra al local público en su sano juicio, con su capacidad de caminar en forma erecta; pero mírenlo cuando sale. Se ha ido el brillo de sus ojos. Se ha ido la capacidad de caminar en forma erecta; va haciendo eses de un lado para el otro como un barco en el mar. Su capacidad para razonar está paralizada, la imagen de Dios está destruida. El brebaje que envenena y enloquece ha dejado una marca sobre él... Está en una esclavitud de cuerpo y alma, y no puede distinguir entre lo bueno y lo malo. El comerciante de licores ha puesto su botella ante los labios de su prójimo, y bajo su influencia está lleno de crueldad y homicidio, y en su locura comete realmente un asesinato.

			Es llevado ante un tribunal terrenal, y los que legalizaron el expendio de bebidas alcohólicas son obligados a enfrentarse con el producto de su propia obra. Ellos autorizaron por ley que se le entregase a ese hombre una bebida que lo convertiría de cuerdo en loco, y ahora necesitan enviarlo a la prisión o a la muerte por su crimen. Su esposa e hijos han quedado en el abandono y en la miseria, para convertirse en una carga de la comunidad en la cual viven. El hombre está perdido en cuerpo y alma, desheredado de la Tierra y sin esperanza del cielo...

			Ninguna fuerza para resistir la tentación.–Las víctimas del hábito de beber alcohol se enloquecen tanto bajo la influencia del licor que están dispuestos a vender su razón por un vaso de whisky. No guardan el mandamiento: “No tendrás dioses ajenos delante de mí” [Éxo. 20:3]. Su poder moral está tan debilitado que no tienen fuerza para resistir la tentación, y su deseo de dichas bebidas es tan fuerte que eclipsa todo otro deseo, y no se dan cuenta de que Dios pide de ellos que lo amen con todo su corazón. Son prácticamente idólatras, porque todo lo que enajena sus afectos del Creador, todo lo que debilita y amortigua el poder moral, está usurpando el trono de Dios y recibe el servicio que es debido solo al Señor. Satanás es adorado en todas estas viles idolatrías.
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